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 Resumen
Se enfoca en el análisis de los memoriales que escribió Bartolomé de las Casas 
entre 1516 y 1518 como parte de las relaciones de poder que se establecieron du-
rante la conquista y colonización de América, que, en su diferendo con enco-
menderos, funcionarios y eclesiásticos al servicio del rey, mostró una posición 
política desde el Sur en su defensa del indio y de su derecho inalienable como 
ser humano. Aporta un nuevo punto de vista para el estudio de la obra lascasia-
na y de la figura histórica dentro de la ciencia política del Sur. 
Palabras claves: Bartolomé de las Casas, conquista en el Caribe, poder, cien-
cias políticas
Abstract
It focuses on the analysis of the memorials written by Bartolome de las Casas 
between 1516 and 1518 as part of the relations of power that were established 
during the conquest and colonization of America, which, in its dispute with 
messengers, officials and ecclesiastics in the service of the King, showed a po-
litical position from the South in his defense of the Indian and his inalienable 
right as a human being. It brings a new point of view for the study of the Lasca-
sian work and of the historical figure within the political science of the South.
Key words: Bartolomé de las Casas, Conquest in the Caribbean, power, po-
litical science
En medio de una reflexión sobre el pro-
ceso de globalización actual, Edgar 
Morin planteó: “El proceso de mun- 
dialización empezó a finales del si-
glo xv con la conquista de las Améri-
cas y la circunnavegación de Vasco de 
Gama”.1 De esta forma, estableció la 
Contribución de los memoriales  
(1516-1518) de Bartolomé de Las Casas  
a la ciencia política del Sur
Bárbara Oneida Venegas Arboláez
PROFESORA E INVESTIGADORA
H
significación, a escala planetaria, del 
choque de culturas que configuró este 
acontecimiento, del que se derivan tres 
procesos culturales “a la vez concurren-
tes y protagonistas”: homogenización 
1 Edgar Morin: La vía (material digital), p. 18.
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y estandarización, resis-
tencia y revitalización de 
culturas autóctonas y mes-
tizaje cultural.2 
Esto permite reflexio-
nar sobre el curso que to-
maron las relaciones de 
poder político en ese con-
texto, específicamente en 
la conflictualidad o con-
tradicción típica a toda 
forma de organización hu-
mana, durante el periodo 
de conquista y colonización 
de América, que se enmar-
có en lo esencial de 1492 
a 1580, en tres fases: los 
primeros viajes de explo-
ración y conquista-colo-
nización insular, de 1492 
a 1519; la conquista de 
las grandes civilizacio-
nes de Mesoamérica y los 
Andes centrales, de 1519 
a 1535; y la dominación 
de los territorios llama-
dos marginales, de 1535 a 1580. Este 
proceso estuvo inf luenciado por el 
tránsito del feudalismo al capitalismo 
en Europa y la inclusión de América 
como zona dependiente del mercado 
mundial en estructuración.3 
Si bien la motivación económi-
ca estaba presente desde la firma de 
las Capitulaciones de Santa Fe, entre 
Cristóbal Colón y los Reyes Católicos, 
y en gran medida sostuvo la obsti-
nación colombina en afirmar, con-
tra toda evidencia, que había llegado 
al Asia, el impacto que significó el 
encuentro de tres mundos diferentes 
impuso un nuevo tipo de relaciones, 
sobre todo de poder político, como 
“conjunto de instituciones de domi-
nación de unos hombres sobre otros, 
que emplea la coacción de manera 
concentrada”.
Si se piensa con Lenin que “[...] la 
política es una forma concentrada de 
los intereses económicos de las clases 
que en la sociedad poseen y luchan 
por mantener el poder de manera he-
gemónica y determinante”; o tam-
bién, con Michel Foucault: 
[…] la definición del ejercicio del 
poder como el modo en que cier-
tas acciones pueden estructurar el 
campo de otras acciones posibles. 
2 Ibídem.
3 Sergio Guerra Vilaboy: Historia mínima de 
América, Editorial Félix Varela, La Habana, 
2004, p. 41.
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Lo que sería propio de una rela-
ción de poder es que esta es ser 
un modo de acción sobre otras 
acciones. Esto es decir, que las 
relaciones de poder están profun-
damente enraizadas en el nexo so-
cial, no reconstituido "sobre" la 
sociedad como una estructura su-
plementaria de la que podamos 
imaginar su desaparición radical. 
En todo caso, vivir en sociedad es 
vivir de tal modo que la acción so-
bre las acciones de los otros sea 
posible […] Una sociedad sin rela-
ciones de poder sólo puede ser una 
abstracción. […].4
Es posible analizar los memoria-
les que escribió Bartolomé de las Ca-
sas entre 1516 y 1518 como parte de 
las relaciones de poder que se esta-
blecieron durante la conquista y co-
lonización de América, que, en su 
diferendo con encomenderos, fun-
cionarios y eclesiásticos al servicio 
del rey, mostró una posición política 
desde el Sur en su defensa del indio 
y de su derecho inalienable como ser 
humano. 
La conquista del Caribe  
en los memoriales (1516-1518)  
de Bartolomé de Las Casas
Desde el primer impacto de la llega-
da de Cristóbal Colón al Nuevo Mun-
do, estas tierras estuvieron presentes 
en la vida de Bartolomé de las Casas. 
Era un niño, en 1493,5 cuando presen-
ció el recibimiento al marino geno-
vés en Sevilla, a su regreso del primer 
viaje. El padre y el tío de Bartolomé se 
enrolaron en el segundo, y el padre 
participó en la conquista de La Espa-
ñola. Al regresar, el progenitor le trajo 
un criado indio de regalo, el cual tuvo 
que devolver cuando la reina Isabel 
ordenó que los indígenas fueran resti-
tuidos a sus tierras de origen.
De esta manera, el rumor de la con-
quista se introdujo en su mente como 
otras muchas realidades de su tiempo y 
creció como un anhelado viaje transo- 
ceánico. Junto a su padre, marchó en 
la expedición de Nicolás de Ovando 
cuando, en 1502, este asumió la go-
bernación de La Española, y se esta-
blecieron allí como colonos dedicados 
a la búsqueda de oro y a la agricultu-
ra. Como la mayoría, eran conquista-
dores-encomenderos.
La Española, como se sabe, fue la 
avanzada de la conquista en el Nue-
vo Mundo. Después de la fallida ges-
tión de gobierno de Cristóbal Colón, la 
instauración de Ovando (1502-1509) 
tenía como objetivo cumplir los de-
signios de los Reyes Católicos de de-
sarrollar económicamente la Isla, así 
como también establecer las estruc-
turas políticas, sociales, religiosas y 
administrativas de la colonia.
El gobernador cumplió cabalmen-
te su cometido: fundó varias ciuda-
des, pero destruyó a sangre y fuego la 
comunidad indígena; desarrolló la in-
dustria minera e introdujo la caña de 
azúcar, para ello, incrementó la servi-
dumbre india e implantó la esclavitud 
africana; estimuló viajes de explora-
ción, en tanto promovía la dominación 
de la isla de San Juan (hoy Puerto Rico). 
Por tanto, ese escenario de fuerte 
confrontación social y política que fue 
4 Michel Foucault: El sujeto y el poder (material 
digital) p. 19. 
5 Esta apreciación biográfica toma como base 
la fecha de nacimiento de Las Casas (1484), 
que aporta la historiografía más actualizada.
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La Española como cen-
tro de poder hispáni-
co en la fase insular de 
la conquista fue la pri-
mera experiencia ame-
ricana de Las Casas, no 
solo en el plano existen-
cial, sino también en su 
dimensión ética. Había venido con la 
tonsura, lo que le autorizaba a ejercer 
de doctrinero o catequista de indios y 
muchas fuentes biográficas aseguran 
que en uno de sus viajes a España, du-
rante esta estancia, se ordenó como 
sacerdote; por su parte, en su Historia 
de las Indias, él se calificaba a sí mis-
mo como clérigo. 
El primer grupo de misioneros 
dominicos que se embarcaron con 
destino al Nuevo Mundo llegó a La Es- 
pañola en septiembre de 1510. Sin 
duda, estos, que protagonizaron la 
primera posición crítica ante la con-
quista, tuvieron una fuerte influen-
cia en él. La resonancia bíblica de las 
palabras de fray Antón de Montesi-
nos, “Yo soy la voz que clama en el 
desierto…”, conocido como el “Ser-
món de Adviento”, a finales de 1511, 
en el que increpaba duramente a los 
conquistadores-encomenderos por 
su maltrato a los aborígenes, y la re-
nuncia a retractarse, expresada pos-
teriormente por el fraile una semana 
después en una segunda homilía, 
colocó a Las Casas —uno de los en-
comenderos presentes— ante va-
rias preguntas, que se haría durante 
toda su vida: 
Para os los dar a cognos-
cer me he sobido aquí, 
yo que soy voz de Cris-
to en el desierto des-
ta isla; […] todos estáis 
en pecado mortal y en 
él vivís y morís, por la 
crueldad y tiranía que 
usáis con estas inocentes gentes. 
Decid ¿con qué derecho y con qué 
justicia tenéis en tan cruel y horri-
ble servidumbre aquestos indios? 
¿Con qué autoridad habéis hecho 
tan detestables guerras a estas gen-
tes que estaban en sus tierras man-
sas y pacíficas, donde tan infinitas 
dellas, con muerte y estragos nun-
ca oídos habéis consumido? ¿Cómo 
los tenéis tan opresos y fatigados, 
sin dalles de comer ni curallos en 
sus enfermedades [en] que, de los 
excesivos trabajos que les dais, in-
curren y se os mueren y, por mejor 
decir, los matáis por sacar y adqui-
rir oro cada día? ¿Y qué cuidado 
tenéis de quien los doctrine y cog-
nozcan a su Dios y criador, sean 
baptizados, oigan misa, guarden 
las fiestas y domingos? Estos, ¿no 
son hombres? ¿No tienen ánimas 
racionales? ¿No sois obligados a 
amallos como a vosotros mismos? 
¿Esto no entendéis? ¿Esto no sentís? 
¿Cómo estáis en tanta profundidad 
de sueño tan letárgico dormidos? 
[…].6 
El “Sermón de Adviento” fue el pri-
mer grito de justicia que se escuchó en 
el Nuevo Mundo, una terrible repri-
menda a los encomenderos por sus crí-
menes contra los nativos y un reclamo 
de su responsabilidad como cristianos, 
que debían respetar la dignidad huma-
na de los otros. Esta posición del fraile 
6 Bartolomé de Las Casas: “Historia de las In-
dias”, en Carmen Almodóvar: Antología críti-
ca de la historiografía cubana (época colonial), 
Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 
1986, p. 46. 
¿Con qué autoridad 
habéis hecho  
tan detestables guerras 
a estas gentes  
que estaban  
en sus tierras mansas  
y pacíficas [...]?
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dominico en La Española anticipaba la 
propia de Las Casas en Cuba, durante 
la conquista de la Isla. 
La experiencia de la vida en La Espa-
ñola fue el primer contacto de Las Ca-
sas con una realidad, cuya violencia y 
eventos asociados, como las epidemias, 
desbordaba toda frontera humanitaria, 
ante un genocidio de tales proporciones 
y la destrucción de una cultura, que se 
considera que de los casi quinientos mil 
habitantes nativos a la llegada de Colón 
en 1492, la población se había reduci-
do a 60 000, de acuerdo con el censo de 
1507.7 Aunque en ese momento no hubo 
un cambio perceptible en Las Casas, sí 
hubo un oyente impactado por la pré-
dica, su relato al cabo de muchos años 
en la Historia de las Indias así lo confir-
ma. No obstante, “siguió disfrutando su 
encomienda igual que los demás colo-
nizadores”.8
Ya había comenzado la conquista 
de Cuba, pues desde la búsqueda de 
nuevos territorios al oeste de La Espa-
ñola en el segundo viaje de Colón en 
1494 se había otorgado especial prefe-
rencia a la costa meridional de la isla 
grande, al hacer del Caribe la ruta pro-
pia del primer movimiento de conquis-
ta, que tuvo como escenario el ámbito 
antillano. 
Que Cuba guardaba aún muchas in-
cógnitas y que la información sobre 
ella había llegado a la Corona española 
por diversas vías (y no solo españolas) 
parece demostrarlo el encargo del bo-
jeo de la Isla a Sebastián de Ocampo, 
para conocer sus secretos, “con dos 
carabelas y gente a tentar si por vía 
de paz se podría poblar de cristianos 
la isla de Cuba”.9 Este periplo se reali-
zó entre 1509 y 1510; la expedición se 
detuvo en el puerto de Carenas, don-
de se calafatearon las naves, y en el de 
Jagua, donde se hizo una larga esca-
la. Este recorrido desmintió la versión 
que describía a Cuba como “tierra lle-
na de anegadizos” y al explorar la cos-
ta suroccidental se comprobó que la 
Isla de Pinos estaba separada de la isla 
grande. Informó, además, que era po-
sible conquistarla, dada la mansedum-
bre de sus habitantes.
Hasta ese momento se trataba en 
su mayoría de viajes de exploración. 
La primera expedición conquistadora 
partió de Salvatierra de la Sabana, en 
La Española, bajo el mando de Diego 
Velázquez, en 1510, y desembarcó en 
la región oriental de la Isla. Desde en-
tonces esta se incorporaría al proceso 
Diego Velázquez.
7 Frank Moya Pons: Manual de historia domi-
nicana, Universidad Católica Madre y Maes-
tra, Santiago de los Caballeros, 1977, p. 26.
8 Hortensia Pichardo: “Bartolomé de Las Ca-
sas”, en Facetas de nuestra historia, Editorial 
Oriente, Santiago de Cuba, 1989, p. 18. 
9 Cit. por Fernando Portuondo: Historia de 
Cuba 1492-1898, Editorial Pueblo y Educa-
ción, La Habana, 1975, p. 57.
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de expansión de la conquista hacia el 
oeste con la ocupación y conquista de 
su territorio.10
En 1511, Diego Velázquez fundó la 
villa de Nuestra Señora de la Asun-
ción de Baracoa en el extremo no-
roriental de la Isla. Sometió a los 
indígenas del territorio y sentó las 
bases de una economía de subsisten-
cia. Solo entonces se decidió a conti-
nuar la ocupación y, en ese momento, 
es que entra Las Casas en la historia 
de Cuba, pues Velázquez lo mandó a 
buscar para que lo ayudara en la nue-
va empresa. El clérigo debió llegar a la 
Isla a principios de 1512.11  
Bartolomé de Las Casas fue un miem-
bro activo de la hueste conquistadora en 
Cuba, donde conoció toda la estrategia 
de ocupación gracias a su amistad con 
Velázquez y acompañó a Pánfilo de Nar-
váez en su recorrido por el interior; a lo 
largo de la Isla, presenció, horrorizado 
e impotente, la crueldad de este con-
quistador y sus compañeros con los in-
docubanos. Participó en la fundación 
de villas y obtuvo la encomienda del 
pueblo de indios Canarreo, en las cer-
canías del primer asiento de Trinidad.
Su protagonismo religioso en el pro-
ceso fundacional de Sancti Spíritus y 
su conversión en el escenario de esta 
villa y la de Trinidad le otorgan a sus 
palabras una importancia documen-
tal relevante, como único testimonio 
conocido hasta el momento sobre la 
fundación de la primera:
[…] y porque Diego Velázquez con 
la gente española que consigo traía, 
se partió del puerto de Jagua para 
hacer y asentar una villa de españo-
les en la provincia donde se pobló 
la que se llamó de Sancti Spíritus, 
y no había en toda la isla ni cléri-
go ni fraile, después de en el pueblo 
de Baracoa donde tenía uno, sino el 
dicho Bartolomé de Las Casas, lle-
gándose la Pascua de Pentecostés, 
acordó dejar su casa que tenía en el 
río de Arimao […] una legua de Xa-
gua, donde hacía sus haciendas, e ir 
a decirles misa y predicarles aque-
lla Pascua.12
A partir de este testimonio se pue-
de enmarcar temporalmente la fun-
dación de Sancti Spíritus, así como el 
escenario y la fecha de la conversión 
Pánfilo de Narváez.
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10 Arturo Sorhegui: Historia de Cuba I. De la or-
ganización tribal a la dominación española 
(1492-1553) (edición mimeografiada), La Ha-
bana, 1990, pp. 60 y 111.
11 Ibídem, p. 19.
12 Fray Bartolomé de Las Casas, cit. por Horten-
sia Pichardo: La fundación de las primeras vi-
llas de la isla de Cuba, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1986, pp. 34-35.
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de Las Casas a la causa de la defensa 
del aborigen y su renuncia a su vida de 
encomendero. La Pascua de Pentecos-
tés es una celebración dedicada al Es-
píritu Santo, su calendario varía del 10 
de mayo al 13 de junio, y de acuerdo 
con el cronista Gonzalo Fernández de 
Oviedo, en 1514 correspondió al 4 de 
junio.13
El padre Las Casas fue muy explícito: 
Velázquez partió de Jagua para fundar 
Sancti Spíritus y cuando se acercaban 
los días de Pentecostés —probablemen-
te en mayo—, el clérigo marchó de Ari-
mao, donde estaba la villa de Trinidad y 
tenía su encomienda, en dirección a la 
nueva villa para predicarles a sus po-
bladores el sermón correspondiente a 
la festividad. Fue un momento crucial 
para él, porque la lectura de las Sagra-
das Escrituras, con el fin de preparar 
una alocución que pronunciaría antes 
de viajar a Sancti Spíritus, determinó 
una toma de conciencia que lo llevó a 
renunciar a sus encomiendas y a co-
menzar su prédica en favor del indio. 
Su toma de decisión constituyó la pri-
mera parte del problema sobre lo que 
había comprendido en estas regiones 
acerca del derecho del hombre: el in-
dio era un ser humano y, como tal, 
había que tratarlo, de ahí su compren-
sión de que la brutalidad de los con-
quistadores contradecía el espíritu del 
cristianismo expuesto en las Sagra-
das Escrituras. Ser o no ser, continuar 
como encomendero o dejar esa vida, 
proclamar la verdad y cómo proclamar-
la era, pues, el dilema que se abría ante el 
religioso. Dejó la encomienda y decidió 
condenar públicamente —desde el púl-
pito— las injusticias cometidas contra 
los indocubanos. De inmediato, le co-
municó su decisión a Velázquez y am-
bos, conocedores de la trascendencia 
y las consecuencias que traería tal 
acto, acordaron mantenerla en secre-
to durante un tiempo.14
Una segunda vertiente del asunto 
fue su abierta proclamación ante los 
conquistadores, que tuvo lugar en la vi-
lla de Sancti Spíritus después de Pente-
costés, el día de la Asunción de Nuestra 
Señora, porque Las Casas no regresó 
a las encomiendas de Trinidad y per-
maneció en el territorio espirituano.15 
A diferencia de Pentecostés, el Día 
de la Asunción es fecha fija y desde el 
siglo vi se celebra el 15 de agosto, por 
tanto, en esa fecha y en Sancti Spíritus, 
Las Casas pronunció su famosa homi-
lía que ha pasado a la historia como 
el “Sermón del Arrepentimiento”. Allí 
rompió su promesa de silencio al pro-
clamar su toma de conciencia a favor 
del indio y conminar a sus compañe-
ros a arrepentirse de su impiedad. Este 
sermón se convirtió en la más dura 
13 El artículo “El padre Las Casas en Sancti Spí-
ritus”, del historiador Manuel Martínez Moles, 
es el primero sobre este tema en la historiogra-
fía del siglo xx; se basa en el análisis de la Histo-
ria de las Indias. Véase en Tradiciones, leyendas 
y anécdotas espirituanas, t. III, Imprenta El Si-
glo XX, Habana, 1936, pp. 11-16. El también 
historiador espirituano Segundo Marín expo-
ne el mismo dato, que es el que toma Horten-
sia Pichardo, reafirmándolo y atribuyéndolo a 
este, en su artículo “Bartolomé de Las Casas”, 
en Facetas de nuestra historia, ob. cit., p. 25, y 
en La fundación de las primeras villas..., ob. 
cit.,  p. 35. 
14 Carlos Venegas Fornias: “La conversión de 
fray Bartolomé de Las Casas”, en revista Siga 
la marcha, no. 8, dic. 1996, pp. 12-14.
15 Cit. por Manuel Martínez Moles: “El padre 
Las Casas en Sancti-Spíritus”, en Tradicio-
nes, leyendas…, ob. cit., t. III, p. 14, que a su 
vez lo toma de la Historia de las Indias.
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crítica a la injusticia y crueldad de 
los conquistadores con los indocu-
banos. 
Corresponde por tanto a Tri-
nidad y a Sancti Spíritus, en 
sus orígenes históricos, haber 
sido el escenario de la conver-
sión lascasiana para alinearse 
al lado de los indios y renun-
ciar a los privilegios de la en-
comienda. 
Sin embargo, no debe ob-
viarse que La Española cons-
tituyó un preámbulo como 
experiencia vital ante una 
problemática similar; allí 
el grito de protesta lo ha-
bía dado el fraile domi-
nico Montesino, acá lo 
emitió el clérigo Las Ca-
sas. Ellos, seguidos por 
otros como fray Toribio 
de Benavente (Motoli-
nía) y Francisco de Vito-
ria, constituyeron la voz 
crítica desde el interior de la conquis-
ta y fueron los primeros anticolonia-
listas e indigenistas hispanos. 
Por eso, el criterio de autores como 
René Tamayo León en su ensayo “Cuba 
cambió a fray Bartolomé de Las Ca-
sas16 puede ser repensado y modifica-
do como que “el Caribe cambió a fray 
Bartolomé de Las Casas”. Esta idea se 
refuerza, además, con el estudio de 
sus obras capitales como los seis Me-
moriales e Historia de las Indias, que 
se refieren, básicamente, a la fase in-
sular de la conquista; por ejemplo, re-
dactó los Memoriales y los presentó a 
la consideración de la Corona entre 
1516 y 1518, y la Historia… relaciona 
acontecimientos enmarcados hasta 
1520, aproximadamente. En otros li-
bros, como Apologética Historia Su-
maria de estas Indias Occidentales y 
Brevísima relación de la destrucción de 
las Indias, los sucesos caribeños son 
un foco de atención dentro de un ám-
bito mayor. 
Contexto histórico de la redacción 
de los Memoriales de Las Casas 
entre 1516 y 1518
Bartolomé de Las Casas partió para 
La Española en los momentos finales 
del proceso fundacional de las prime-
ras villas en Cuba, aproximadamente 
en julio de 1515 y, de ahí, marchó rum-
bo a España en septiembre del mismo 
16 Véase Ana Cairo y Amauri Gutiérrez: El padre 
Las Casas y los cubanos, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 2011, pp. 450-456.
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año para discutir en la Corte el proble-
ma de los indígenas en las islas. Con la 
redacción de sus primeros Memoria-
les en la etapa 1516-1518 comenzó un 
segundo momento —el primero había 
sido la estancia cubana— de enfren-
tamiento jurídico, teológico y ético a 
la conquista de América. 
Los Memoriales tienen una condi-
cionante histórica que no es posible 
soslayar. Con la muerte de Fernando el 
Católico, en 1516, cesó la orientación de 
emprender expediciones conquistado-
ras solo desde territorio metropolitano 
y la estricta prohibición de acometer-
las desde Cuba, lo que había impedido 
a Diego Velázquez llevar a cabo nuevos 
proyectos de este tipo, que deseaba en-
tre otras cosas para obtener el codicia-
do título de Adelantado de las nuevas 
tierras descubiertas. En la concepción 
fernandina, el proceso de conquista 
con el propósito de atravesar el océano 
para el comercio directo con el Oriente 
quedaba limitado al Caribe y a la zona 
continental entre los actuales territo-
rios de Colombia y Panamá, área geo-
gráfica que constituyó el escenario de 
los viajes colombinos y de los primeros 
de exploración y bojeo.
El arribo al trono de Carlos de Gan-
te, nieto y sucesor de los Reyes Católi-
cos, implicaba, de hecho, un cambio 
de política con respecto a las colo-
nias del Nuevo Mundo: los intere-
ses hispanos se ampliaban a miras 
continentales porque De Gante es-
taba destinado a ser la figura reinan-
te en un imperio hispano-alemán. Al 
objetivo inicial de Fernando el Cató-
lico se añadía entonces el de conquis-
tar tierras para afianzar el poderío del 
futuro imperio. Por eso, a partir de 
1516, se realizaron expediciones des-
de las Antillas Mayores para obtener 
esclavos caribes y lucayos, oro en las 
tierras recién descubiertas y propiciar 
el comercio entre las colonias. Asi-
mismo, desde 1517 comenzaron las 
empresas de descubrimiento desde 
la península ibérica, como la de Fer-
nando de Magallanes y, a la vez, otras 
organizadas desde el Caribe para la 
ocupación del continente, en las que 
Cuba desempeñó un papel primor-
dial como organizadora, promotora y 
abastecedora de hombres y recursos. 
Trinidad y Sancti Spíritus desempe-
ñaron un rol tan importante en este 
proceso como San Cristóbal y Santia-
go. De ahí, que al consumarse la ocu-
pación total de la isla de Cuba con la 
fundación de las siete primeras villas, 
se favoreció este empeño y comenzó a 
gestarse el grupo socioeconómico del 
conquistador-encomendero, a quien 
se premiaba por sus servicios en la 
conquista con la entrega de tierras e 
indios encomendados. 
De este modo, Cuba pasó a ser la 
avanzada estratégica en el mar Caribe, 
durante la última etapa de la coloniza-
ción insular —1517-1519—, que signi-
ficó la expansión conquistadora hacia 
el continente y el desplazamiento de 
La Española del papel hegemónico que 
hasta entonces había desempeñado en 
el proceso práctico de la conquista.
Paulatinamente las expediciones 
esclavistas fueron suplantadas por 
otras a las que se añadían los pro-
pósitos de descubrimiento y asenta-
miento,17 las cuales inició Francisco 
Hernández (o Fernández) de Córdo-
ba, encomendero de Sancti Spíritus, 
en 1517. Sin embargo, a diferen-
cia de las expediciones netamente 
17 Hortensia Pichardo: La fundación de…, ob. 
cit., p. 141.
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esclavistas, esta armada fue el resul-
tado de una capitulación privada con 
Velázquez, en la que prevalecieron los 
fines expansionistas con el propósito 
de lograr asentamientos costeros en 
territorios continentales, en los que 
se avizoraban promisorias riquezas y 
que permitirían adentrarse en otras 
regiones. El enrolamiento de Antón 
de Alaminos —experimentado piloto 
que acompañó a Colón en su cuarto 
viaje hasta puntos cercanos al nue-
vo destino— refuerza con su sola pre-
sencia la intención de priorizar la 
expansión de la conquista.18
Los expedicionarios descubrieron 
las costas de Yucatán y de Campeche, 
donde encontraron casas de cal y can-
to, y objetos de oro, de los que trajeron 
muestras para Cuba. Con esta incur-
sión de Hernández de Córdoba termi-
nó la conquista en el ámbito caribeño 
insular para dar paso a la de México; 
constató la existencia hacia occiden-
te de aborígenes más adelantados que 
los arauacos de las islas y unas tierras 
con mucha más riqueza, especialmen-
te, en metal precioso. 
El botín aportado por dicha expe-
dición enardeció los ánimos de Diego 
Velázquez y su grupo de conquistado-
res-encomenderos, por lo que, de in-
mediato, el gobernador solicitó a los 
comisarios jerónimos de La Española 
autorización para despachar una nue-
va, de asentamiento y exploración. A 
la vez envió a su deudo Gonzalo de 
Guzmán a la Corte para reclamar su 
título de Adelantado de los nuevos 
territorios descubiertos por Hernán-
dez de Córdoba.19
Velázquez preparó una nueva ar-
mada en 1518 al mando de su sobrino 
Juan de Grijalva, que continuó el reco-
nocimiento del litoral yucateco hasta 
la zona del Panuco en la actual Tampi-
co; obtuvo gran cantidad de oro e in-
formes precisos sobre la existencia de 
Tenochtitlán.
Los expedicionarios regresaron a 
Cuba sin fundar ningún asentamiento, 
aunque con la certeza de haber encon-
trado un fabuloso imperio, por lo que 
el viaje de Grijalva convirtió en hecho 
concreto lo que hasta entonces solo ha-
bía sido una posibilidad: la expansión 
de la conquista desde Cuba, que, a par-
tir de ese momento, se convertiría en 
centro del poder español en las Anti-
llas Mayores y obtenía prioridad en el 
abastecimiento no solo de la Nueva Es-
paña, sino de Castilla del Oro, en detri-
mento de Jamaica, que aprovisionaba 
Juan de Grijalva.
18 Ibídem, p. 142. Este autor plantea al respecto: 
“[...] Antón de Alaminos, que junto con Cris-
tóbal Colón había recorrido durante su cuarto 
viaje la costa centroamericana desde la altura 
del Golfo de Darién hasta Honduras [...]”.
19 Ibídem, pp. 143-44. Velázquez obtuvo el títu-
lo de Adelantado en 1518.
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a esta última. Paralelamente, despla-
zaba la oportunidad de participación 
de otras empresas españolas en la con-
quista del nuevo territorio.
Ya en la Corte, y conocedor de este 
complicado escenario de la conquis-
ta en el ámbito del Caribe, Las Casas 
puso en práctica su plan. Redactó el 
primer memorial, Representación he-
cha al rey por el clérigo Bartolomé de 
las Casas, en que manifiesta los agra-
vios que sufren los indios de la isla de 
Cuba de los españoles, presentado al 
cardenal Cisneros —regente de Es-
paña a la muerte de Fernando el Ca-
tólico— y el embajador Adriano, en 
marzo de 1516, a los pocos meses de 
haber salido de la Isla. El título es bas-
tante explícito para saber de qué trata. 
Este texto expone la mortandad de los 
aborígenes a causa del exceso de traba-
jo en las minas, del acarreo de produc-
tos como si fueran bestias de carga, el 
hambre y el maltrato; describe que no 
les daban casas y vivían a la intempe-
rie; que les arrebataban las mujeres 
y los aperreaban20 con animales bra-
vos. Al final del alegato se extiende la 
denuncia a las otras islas pobladas en 
las Antillas: La Española, las Lucayas 
y San Juan.
El segundo se conoce como Memo-
rial de los Remedios, aunque ha sido 
publicado con la denominación Rela-
ciones que hicieron algunos religiosos 
sobre los excesos que había en Indias, 
y varios memoriales de personas par-
ticulares que informaron de cosas que 
convendría remediar. Debió escribir-
se antes del 2 de abril de 1516, fecha 
de la proclamación de Carlos I como 
rey en Madrid, y posiblemente antes 
del 31 de marzo, día en que el Con-
sejo acordó proclamar rey a don Car-
los, pues el autor se dirige a “Vuestra 
Reverendísima Señoría”, tratamiento 
solo aplicable a Cisneros.21 
Sobre este documento dijo Fernan-
do Ortiz: “[…] es el primer detallado 
proyecto americano de ‘planificación 
social’, y ‘economía dirigida’, inspi-
rado parcialmente en criterios socia-
listas y regulaciones del trabajo que 
parecen actuales”.22 En él, Las Casas 
prohíbe el trabajo personal de los in-
dios “a singulares personas” y organi-
za un plan de trabajo en comunidad, 
donde también laborarían labrado-
res españoles; hace un proyecto de 
convivencia y mestizaje de españoles 
y aborígenes; concibe edificaciones 
al servicio de la población indígena, 
como casas y hospitales, y medidas 
para su adecuada subsistencia en lo 
que respecta al descanso y la comida.
En este Memorial…, Bartolomé de 
las Casas recomienda la introduc-
ción de esclavos negros y blancos, en 
un intento de salvar al indio de la ex-
tinción y hacer producir el territorio. 
Ha sido un tema controvertido, que ha 
originado la leyenda negra contra su 
persona y su apostolado. Simplemen-
te, él solo pretendía seguir la prácti-
ca que había visto hacer en España y 
en las islas del Caribe durante el tiem-
po que había vivido en ellas; después, 
cuando se percató del error, se incul-
pó a sí mismo de haber sido el causante 
de la esclavitud del africano en el Nue-
vo Mundo, lo que aprovecharon sus 
enemigos para vituperar su labor. Este 
Memorial sobre las culturas indias de 
Cuba en el momento de la conquista 
20 Echar perros a alguien para que lo maten y 
despedacen. Era un género de suplicio.
21 Hortensia Pichardo: “Los memoriales…”, en 
Ana Cairo y Amauri Gutiérrez: Ob. cit., p. 289. 
22 Ibídem, p. 291.
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y la fundación de las primeras villas 
ofrece una información útil al objeti-
vo de gobernanza local que él propo-
nía a la Corona. Aunque su proyecto 
se considera utópico por la imposibi-
lidad de aplicación debido a las rela-
ciones de dominación existentes en el 
Nuevo Mundo, sirvió para formar la 
Instrucción que llevaron los frailes Je-
rónimos para la forma que han de te-
ner en el poner en libertad los indios y 
lo que han de hacer en la isla Españo-
la y otras islas, dada por el cardenal 
Cisneros, que, por supuesto, no dio el 
resultado esperado, pues los frailes si-
guieron disfrutando del trabajo de los 
indios o los aprovecharon para el be-
neficio de sus parientes y deudos, que 
viajaban a América con este objetivo. 
Existe un tercer documento, publi-
cado bajo el título de Memorial dado al 
Cardenal Cisneros sobre lo que conviene 
proveer para la buena conservación de 
la Isla Española, y denuncia de los abu-
sos e injusticias que en ella se han come-
tido. Es una denuncia sobre los abusos 
de poder de los grandes funcionarios, 
tanto en la Corte como en las islas, so-
bre todo, contra el secretario Lope de 
Conchillos y su hombre de confianza 
en La Española, Miguel de Pasamonte, 
relacionada con el repartimiento de in-
dios para echarlos a las minas de oro.
Después de haber pasado varios me-
ses en La Española observando la aplica-
ción de la Instrucción, Bartolomé de las 
Casas regresó a Castilla y junto con Re-
ginaldo Montesinos —fraile dominico 
hermano de Antonio— redactó el 
cuarto memorial en 1517: Instrucción 
para el Remedio de las Indias o pobla-
ción de aquellas tierras. En este estable-
cía tres postulados básicos: los indios 
eran libres; los encomenderos y todos 
los que se habían aprovechado del tra-
bajo indígena debían restituir los in-
tereses creados con ese trabajo, así 
como entregar dinero para compen-
sar lo que les habían quitado; y para 
evangelizar debían ir cristianos casa-
dos a las Indias. Ya había hablado de 
las dos primeras proposiciones en su 
predicación contra la encomienda en 
Sancti Spíritus, en 1514, y en el Memo-
rial de los Remedios, con la diferencia 
de que primeramente había propuesto 
que ese dinero se empleara contra los 
moros y ahora se refería al beneficio 
que pudiera traer para los indios y las 
familias de labradores que harían la 
colonización. 
En el nuevo texto no solo se refería a 
los perjuicios recibidos por los aborí-
genes, sino el daño que se ocasionaba 
a Su Alteza por la pérdida de sus va-
sallos, que implicaba pérdida de tri-
butos. Era un plan de colonización 
pacífica e integración de inmigran-
tes hispanos y aborígenes, donde se 
pensaba en la contribución moneta-
ria que podría traer el cambio, incluso 
con la compensación (composición) 
por los estragos de la conquista. Tam-
bién se regulaba el trabajo de la mu-
jer nativa.
Este proyecto, al igual que el de 
los Remedios, jamás fue puesto en 
práctica. No era posible dadas las 
relaciones de dominación que te-
nían lugar en el Nuevo Mundo; pero 
la responsabilidad de la negativa se 
atribuyó, en el plano individual, a 
Juan Rodríguez de Fonseca,23 quien 
23 Uno de los hombres más influyentes de prin-
cipios de la conquista, por su posición al lado 
de los Reyes Católicos; incluso, después de la 
muerte de estos, sus cargos eran decisorios 
en la llamada Carrrera de Indias, como presi-
dente de la secretaría y del Consejo de Indias.
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anotó en el margen izquierdo del ma-
nuscrito las notas que rechazan es-
tas propuestas.
Los encomenderos, por su parte, no 
se quedaron de brazos cruzados y pre-
sentaron el Parecer de los vecinos de 
las Indias que aquí están, que redactó 
el contador de La Española Gil Gonzá-
lez Dávila.
Las Casas contestó a este infor-
me con una réplica presentada a Ro-
dríguez de Fonseca probablemente a 
principios de enero de 1518, en la que 
proponía nuevas ideas: los indios de-
bían separarse del servicio de los en-
comenderos y pasar al de los reyes 
para convertirse en vasallos libres de 
la monarquía española, seguirían su 
trabajo en las minas de oro para su 
propio provecho y el de los monar-
cas; también recuperarían la alegría 
“porque ninguna cosa los mata sino 
la tristeza del espíritu de verse en tan-
ta servidumbre y cautiverio”.24 
La réplica refutaba la impugnación 
de los indianos a la propuesta de libera-
ción de los indios con nuevos argumen-
tos: ante el criterio de la incapacidad de 
los aborígenes para regirse por sí mis-
mos, Las Casas expresaba lo contrario, 
y que trabajarían y cumplirían sus obli-
gaciones cuando fueran libres.
Para evitar la despoblación de La Es- 
pañola, y si los vecinos no querían 
quedarse sin indios, recomenda-
ba traer caribes de Tierra Firme 
y que se les permitiera adquirir 
esclavos negros. De nuevo cayó 
en la contradicción de proponer 
la sustitución de una esclavitud 
por otra.
En esta ocasión, sabía que 
debía mover intereses econó-
micos, más que humanitarios, 
porque la política hispana ha-
bía cambiado; antes trataba con el 
cardenal Cisneros, que tenía fama de 
austero; ahora, con los funcionarios 
flamencos al servicio de Carlos I, inte-
resados en la obtención de dinero. Ex-
ponía una idea muy directa: suprimir 
los intermediarios encomenderos era 
una necesidad, pues se apropiaban 
de parte del oro de la Corona y mata-
ban a los indios, vasallos del rey, todo 
lo cual redundaba en perjuicio del te-
soro real.
El último memorial de esta etapa 
fue Petición dirigida a S. M. por Fray 
Bartolomé de las Casas, esponiendo 
[sic] las ventajas que se seguirían al Es-
tado si se adoptase en las Indias lo que 
propone, de abril de 1518, como pro-
bable fecha de redacción. Cumplía 
en él un encargo del rey y su canciller 
Sauvage para buscar solución al pro-
blema indígena, no solo en las islas, 
sino en Tierra Firme. Resulta notable 
la transformación del enfoque del do-
cumento: las ventajas para el Estado si 
se liberaba a los indios y se aprobaban 
las reformas del clérigo; ya no susten-
taba la posición anterior, un tanto hu-
milde, “vengo a exponer la crueldad 
de la conquista para salvar a los in-
dios”. Para Hortensia Pichardo, este 
24 Hortensia Pichardo: La fundación de…, ob. 
cit., p. 306.
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es un segundo Memorial de los Re-
medios; sin embargo, para la autora 
del presente trabajo hay una eviden-
te diferencia entre ambos: en el pri-
mero se alude a La Española y Cuba 
principalmente; en el segundo consi-
dera los remedios para la Tierra Fir-
me “que es lo mejor que V. A. tiene y 
lo más rico”, y después para el terri-
torio insular de La Española, Cuba, 
Jamaica y San Juan. En el primero in-
tenta conciliar el proceso fundacional 
en Cuba y los repartimientos; en el se-
gundo, pone sobre el tapete el resul-
tado productivo de las nuevas tierras 
con la fabricación de ingenios, la in-
troducción de esclavos negros y de 
caña de azúcar y a la vez, el saldo de la 
integración social.  
La visión política del Sur  
en los Memoriales de Las Casas 
(1516-1518)
La llegada de los contingentes his-
pánicos al Nuevo Mundo, a finales del 
siglo xv y durante el xvi, instauró una 
crisis en los modelos de objetividad, 
universalidad y verdad25 heredados de 
la Edad Media y los del Renacimiento 
en ascenso. La propia denominación 
“Nuevo Mundo” indicaba la perpleji-
dad en la mente de los invasores, que 
necesitaban implantar relaciones de 
dominación que sustituyeran las exis-
tentes e instituir nuevas formas de 
gobernanza local y de interacción con 
otras metrópolis. 
Los naturales del Caribe correspon-
dían a un estadio cultural muy diferen-
te al de los recién llegados, lo que trajo 
serias desavenencias de criterios acerca 
de cómo se incorporarían provechosa-
mente, primero al Estado monárquico 
de los Reyes Católicos, y después al de 
su sucesor Carlos I. Por otra parte, los 
conflictos con otras naciones rivales de 
España que surgieron de inmediato, so-
bre todo por la posesión de territorios y 
la extracción de recursos naturales, lle-
vó, en un primer momento, a la adapta-
ción de los sistemas políticos, sociales 
y económicos, permeados de un euro- 
centrismo muy marcado. “De ahí la 
enorme complejidad de las doctrinas 
teológicas, jurídicas y políticas y de las 
realidades sociales de la América indo-
hispánica”.26
Fernando Ortiz consideraba que se 
aplicaron diversas políticas de gober-
nanza local:
s฀ Régimen de esclavitud, con todo 
el provecho para los amos, que se 
atribuye a iniciativa de Colón, y era 
una reminiscencia de la formación 
económico-social de la Antigüe-
dad clásica.
s฀ Encomienda de indios como sier-
vos, personales o territoriales, ads-
critos a un señor; prolongación del 
feudalismo de la Edad Media, que 
dispusieron los Reyes Católicos.
s฀ Los indios debían ser libres vasa-
llos, asalariados y solo tributarios 
del rey, como se practicaba en Cas-
tilla. Esta teoría se debatía entre re-
zagos feudales y la modernidad del 
Renacimiento. A ella se incorpora-
ba la propuesta de Las Casas.
s฀ Los indios —al menos temporal-
mente— debían ser dejados a sus 
25 Carlos Jesús Delgado Díaz: “El desafío de 
construcción de una ciencia política dialo-
gante” (material digital). Los conceptos re-
lacionados con la ciencia política del Sur 
provienen de dicho texto.
26 Fernando Ortiz: “Presentación y glosa de fray 
Bartolomé”, en Hortensia Pichardo: La fun-
dación de…, ob. cit., p. 186. 
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propios gobiernos, producciones 
y costumbres de carácter comuni-
tario y el trato económico y social 
con ellos debía contemplar mutuo 
respeto y ventajas. Se pretendía 
una interacción entre las diferen-
tes culturas, y Las Casas también 
se adscribía a ella.
s฀ El sistema social de trabajo indí-
gena debía quedar a su antojo, sin 
reparar en las leyes.
Estas prácticas y teorías de gober-
nación se desenvolvían al unísono con 
los hechos militares y la ocupación de 
los territorios indígenas. El debate po-
día ser en el propio terreno, como lo 
emprendieron los dominicos y Las Ca-
sas, o en la Corte. En el primer caso 
despertaban la ira de los conquista-
dores-encomenderos, con sus consi-
guientes represalias; en el segundo, se 
polemizaba, se creaban instituciones 
y se legislaba: la Casa de Contratación 
de Indias (1503), la Audiencia de San-
to Domingo (1511) y las Leyes de Bur-
gos (1512) son buenos ejemplos de ello. 
Enfrentado a los encomenderos en 
Cuba, Las Casas comprendió que esa 
era una lucha estéril, que su verdade-
ra posición estaba en los debates cor-
tesanos y su estrategia debía ser la 
subversión de las relaciones de poder 
mediante la palabra acompañada de 
poderosas razones éticas. 
La toma de conciencia en la enco-
mienda de Arimao en terrenos de la 
villa trinitaria y los sermones pronun-
ciados en el territorio de Sancti Spíri-
tus fueron un enfrentamiento ético y 
evangélico al sistema de encomien-
das y al grupo minero-encomendero 
que se estaba desarrollando en Cuba. 
De todas formas, la intención desbor-
dó los límites, porque se estaba plan-
teando el derecho de gentes como 
norma no escrita que regula las re-
laciones entre los Estados o entre los 
ciudadanos de diferentes Estados.
La denuncia del genocidio indíge-
na, exposición básica del primer me-
morial de Las Casas, es el punto de 
arrancada de una alternativa polí-
tica propia del Sur en sus propues-
tas, incluso de gran actualidad, si se 
consideran las diez tesis para la cons-
trucción de una ciencia política del 
Sur enunciadas por Carlos Jesús Del-
gado Díaz.27 De esta condena parten 
sus cuestionamientos éticos sobre el 
derecho de los pueblos a defender no 
solo su vida, sino su diversidad cul-
tural, y la ilegitimidad de la domina-
ción de unos sobre otros basada en 
una falsa concepción de superiori-
dad humana.
En el Memorial de los Remedios, 
además de proponer la suspensión in-
mediata de los repartimientos de in-
dios, formuló la idea de crear una 
población “en el puerto que llaman 
del Príncipe” para transmigrar a ella a 
27 Carlos J. Delgado: Ob. cit., p. 186. 
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a los encomenderos  
en Cuba, Las Casas  
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ser la subversión 
de las relaciones de poder 
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acompañada de poderosas 
razones éticas.
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los lucayos en masa, como se hace hoy 
con los desplazados por las guerras y 
las catástrofes naturales, y se piden 
medidas similares a organismos in-
ternacionales para salvar de la extin-
ción o de la destrucción del hábitat a 
comunidades indígenas o costeras en 
riesgo por el cambio climático.
También en este Memorial solicitó 
destruir “el pueblo inútil de la Asun-
ción de Baracoa”, que por estar rodea-
do de montañas y de un mar bravío 
“es carnicería de indios”,28 debido al 
penoso acarreo de mercancías que 
los aniquilaba. Expuso la sobrexplota-
ción del trabajo impuesto a los domi-
nados, la necesidad de una adaptación 
paulatina a un régimen laboral que no 
conocían y que se les pagara un sala-
rio. Por eso proyectó un plan comuni-
tario de integración con familias de 
labradores hispanos, donde el abori-
gen fuera libre y vasallo del rey.
Su penetrante observación de las 
culturas aborígenes abordó cuestio-
nes estudiadas por la antropología y 
la etnografía modernas, como la di-
versidad cultural, el impacto de los 
choques culturales y la transición de 
una cultura a otra. Este último análi-
sis, sobre todo, es extraordinario: en 
los albores del capitalismo en Améri-
ca fue capaz de comprender que para 
inculcarle al indígena el interés por el 
trabajo era necesario infiltrarle la mo-
tivación característica de la economía 
monetaria y competitiva, propia del ca-
pitalismo mercantil, para sustituir la 
de la economía de consumo y comu-
nitaria que practicaban los antillanos. 
Las Casas acuñó un verbo para esto, 
“acodiciar”; los jerónimos decían que 
“no tenían sentido de los valores de 
las cosas”, “no sabían guardar” y “a 
veces dan por nada”.29
Una de las cuestiones más debati-
das en el constructo colonialista es la 
supuesta inferioridad indígena, muy 
relacionada con el concepto de la 
justicia y la humanidad intrínseca a 
cada hombre. Las Casas se enfren-
tó con todas sus fuerzas al desafuero 
ideológico que rebajaba la capacidad 
de los dominados para legitimar así 
la conquista y la servidumbre asocia-
da a ella. Su reclamo era la defensa de 
sus semejantes como seres humanos, 
iguales todos por naturaleza y dere-
cho —a la vida, a la libertad, a la pro-
piedad y a la dignidad—. Por eso se 
opuso tanto a la encomienda, que era 
la concreción económica y social de 
esa idea. 
En la actualidad, la idea del mun-
do único al que corresponde un pen-
samiento único, base de la ideología 
del capitalismo y la dominación en su 
forma contemporánea, que no reco-
noce la diversidad cultural y étnica, 
es enfrentada por la concepción del 
Sur, que exige un diálogo no sistema-
tizado, no hegemónico. Ahora, como 
antes, esta sigue siendo la médula 
del enfrentamiento centro/periferia, 
28 Ibídem, p. 169.
29 Ibídem, p. 181.
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neocolonialismo/antineocolonialis-
mo. Como se sabe, en el meollo de esta 
lucha se desencadenan los conceptos 
Tercer Mundo, subdesarrollo, corrup-
ción, terrorismo y muchos más, para 
denigrar a los pueblos y justificar el 
nuevo modelo imperial.
La práctica de la justicia es piedra 
angular en la oposición lascasiana a 
la conquista. De ahí parte su conver-
sión y es un concepto reiterativo en su 
escritura: el respeto de los cristianos 
a los paganos, a su cultura, a los ino-
centes en toda guerra —ancianos, mu-
jeres, niños, enfermos— aunque sea 
justa. Es decir, condenaba la guerra to-
tal. Con esta posición, el clérigo se ade-
lantó casi cinco siglos a los principios 
de la Convención de Ginebra y la Cruz 
Roja Internacional.30
30 Rafael. Cepeda Clemente: “Nueva compren-
sión del padre Bartolomé de Las Casas”, en 
Ana Cairo y Amauri Gutiérrez: Ob. cit., p. 382.
En una posición desde el Sur, Bar-
tolomé de las Casas contribuyó a la 
ciencia política así denominada en 
la actualidad. Fue testigo, crítico y 
polemista de la conquista de Améri-
ca desde sus inicios en el ámbito del 
Caribe, sobre todo, en lo que atañe a 
las relaciones de poder. Pidió refor-
mas para la sociedad colonial en for-
mación desde un enfoque ecológico 
—como totalidad donde confluyen lo 
humano, lo natural, lo antropológi-
co, lo económico y lo ideológico— y 
una perspectiva plural y dialogante, 
ética y honesta, centrada en el suje-
to indígena.

